o  «>  9 


José  Ramos  Martín 


COLILLA  IV 

ZARZUELA 

EN  UN  ACTO,  DIVIDIDO  EN  TRES  CUADROS,  EN  PROSA,  ORIGINAL 
MÚSICA  DEL  MAESTRO 

JACINTO  GUERRERO 


(SEGUNDA  EDICIÓN) 

Copyright,  by  José  Ramos  Martin,  1921 

SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 

L|  1921 


Colilla  IV 


Colilla  IV 


Zarzuela  en  un  acto, 
dividido  en  tres  cuadros,  en  prosa, 

ORIGINAL  DE 

y 

José  Rsmos  Martín  '  ¿ 

MIJSICA  DEL  MAESTRO 

Jacinto  ¡Guerrero  y  ^^^^^ 
^   [^S- 


Estrenada  la  noche  del  3  de  Diciembre 
: : :  de  1920,  en  el  Teatro  Cómico  : : : 


MADRID 
IMPRENTA  DUCAZCAL 

Calle  de  la  Amnistía,  3 

1920 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  na- 
die podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  re- 
presentarla en  España  ni  en  los  países  con  los 
cuales  se  hayan  celebrado,  o  se  celebren  en 
adelante,  tratados  internacionales  de  propiedad 
literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  tra- 
ducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  So- 
ciedad de  Autores  Españoles  son  los  encar- 
gados exclusivamente  de  conceder  o  negar  el 
permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 


Droits  de  representation,  de  traduction  et  de 
reproduction  róservés  pour  tous  les  pays,  y 
compris  la  Suéde,  la  Norvége  et  la  Hóllande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


/ 


TI  V-  losé  ^orriffa  y  Tifio 
,  cti  les  tí  monto  cíe  gralttuJ, 


^íosé  ^Partios  ^^^Tfíartta. 


ADVERTENCIA  IMPORTANTISIMA 


Los  papeles  de  La  Lechuza  y  de  Colilla  deben  ser 
interpretados  por  la  misma  actriz. 

Para  facilitar  las  transformaciones,  el  vestido  de  La  Le- 
chuza se  abrochará  a  la  espalda^  y  en  la  peluca  debe  llevar 
sujetas  unas  narices  postizas. 

Todo  el  efecto  del  final  de  la  obra  depende  de  que  la 
contrafígura  de  La  Lechuza  y  ésta,  sean  EXACTAMENTE 
IGUALES. 

El  autor  se  complace  en  manifestar  que  gran  parte 
del  éxito  de  esta  obra  se  debe  a  la  eximia  actriz  Loreto  Pra- 
do, que  de  modo  tan  magistral  supo  interpretar  los  perso- 
najes de  La  Lechuza  y  de  Colilla. 


REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 


LA  LECHUZA   loretoPrado- 

PALOMA^-   luisa  Melchor. 

LA  MARQUESA   Mattlfle  Franco. 

CASTA   Angeles  Campos. 

PETRA   luisa  Torrens. 

PASCUALA   Paula  Martín  . 

ISABEL   Pilar  Gandía. 

JUANA   Amalia  Ancliorena. 

ROSA  ■•   Elisa  Román 

COLILLA^  •  •   loreto  Prado. 

^^A'?^^^^   ín"«»e  Chicote. 

RAFAEL  .    Milaaros  leal 

EL  MARQUES   «¡cardo  Manso 

CIRIACO   Rodolfo  Recober. 

ELOY   JoséOrtiz. 

COLILLERO  i.°  I  „      .  „ 

MARMITON  i."  \  Mercedes  Garcelan. 

COLILLERO  2.°'. '.  .■  .■ . .' .  Pilar  Gandia. 

COLILLERO  3.»  i  .  4   •  « 

MARMITON  2°  i  Intoma Campos. 

COLILLERO  4.°  S  »  .  ,  .    .  . 

MARMITON  3.°  ¡  ""isa  Anas. 

COLILLERO  s>'.' '. '. '. '. '. '. '.  •  Resario  Martínez. 

EL  PORTERO  (  .  ... 

EL  POLICIA  1  ínnnsto  Anas. 

EL  COCINERO   Carmelo  Bermúdez- 

EL  CIEGO   José  Delgado. 

EL  CHAUFFEUR   Antonio  Anguas. 

EL  LACAYO   Angel  Sáncbez. 


La  acción  en  Madrid.— Epoca  actual. — Por  derecha  e  iz- 
quierda entiéadanse  siempre  las  del  actor. 


COLILLA  IV 


CUADRO  PRIMERO 

Patio  de  una  casa  de  vecindad  de  los  barrios  bajos  de  Madrid. 
Al  foro,  en  el  centro,  la  puerta  que  conduce  a  la  escalera.  En 
la  lateral  derecha  dos  puertas  señaladas  con  los  números  1 
y  2,  y  en  la  izquierda  otras  dos  con  el  3  y  el  4.  Es  de  día,  en 
el  mes  de  Marzo. 
(Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena  Pascuala,  vieja  ve- 
cina de  la  casa,  y  la  Lechuza,  frente  a  frente,  disputando 
acaloradísimamente .  La  primen  tiene  en  la  diestra  unos  calzón 
cilios.  La  Lechuza  representa  más  de  70  años.) 

HABLADO  SOBRE   LA  MÚSICA 

Le  digo  a  usté  que  no  es  cierto. 
Sí^  señora,  ha  sido  éL 
Que  no  Habrá  sido  Colilla. 
No,  señora,  Rafael. 
Y  en  cuanto  que  yo  le  vea 
le  vo}^  a  dar  que  sentir... 
¡Descarada! 

¡Vieja  chula!...' 
Venga  usté  acá. 
Ven  pa  aquí. 

(Se  en^arian  a  golpes.  De  Jas  puertas  núme- 
ros 2  y  4  y  de  la  escalera  salen  Juana  y  Rosa. 
Fuerte  en  la  orquesta.  Comienza  el  canto.  Las 
vecinas  se  interponen  y  las  separan) 

Vamos,  vecinas, 
formalidad, 
no  escandalicen, 

no  riñan  más.  ,  _  ^ 


Lechuza. 
Pascuala. 
Lechuza. 
Pascuala. 


Lechuza. 
Pascuala. 

Lechuza. 


Rosa 
Y  Juana.  ' 
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Pascuala.      A  esa  tía  bruja 

la  he  de  arrastrar... 
Lechuza.       ¡Cuando  me  suelten 

ya  lo  verás! 

¡No  escandalicen, 

no  riñan  más!... 

(Tor  la  puerta  del  foro  sale  ^/  Portero  y  se 
interpone  entre  las  dos.  El  Portero  representa 
unos  JO  años.) 

Portero.       Ya  estoy  harto  de  broncas 
y  de  peleas, 

y  hoy  se  lo  cuento  todo 
a  la  casera. 

Con  que,  a  ver  si  me  cuentan 
la  discusión, 
o  mañana  en  la  calle 
planto  a  las  dos. 
Lechuza.       [Con  música  del  cuplé.) 

¡Qué  mala  entraña  tienes  pá  mí! 
¿Cómo  pués  ser  asi? 

[El  Portero  la  mira  iracw/do;  bero  la  Pascua- 
la se  adelanta.) 
Pascuala.      Yo  no  sé  lo  que  pasa, 

vecinas,  que  esa  fiera 

a  todos  nos  insulta 

y  a  todos  nos  altera.. 
Portero.       [Se  vuelve  hacia  La  Lechuda.) 
Lechuza.        ¿No  oye,  qué  pasa? 

{Como  el  cuplé.) 

¡(Jue  pasa  la  bandera!  .. 
Pascuala.      No  es  posible  que  con  nadie 

hablar  pueda  esa  mujer; 

pregunte  a  cualquier  vecino 

y  dirá  que  no  pué  ser. 
Portero.       [El  mismo  juego  anterior.) 

¿Qué  tié  usté  que  responder? 
Lechuza.        (Como  el  cuplé.) 

Que  no  pué  ser, 

que  no  pué  ser, 

bailar  un  chotis 

sin  dar  vueltas  al  revés. 
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Vamos,  vecinas, 
Rosa  I  formalidad, 
Y  Juana.)       no  escandalicen, 
no  riñan  más. 


HABLADO 


Portero. 


Pascuala. 

Lechuza. 
Portero. 
Pascuala. 


Lechuza. 
Pascuala. 


Rosa. 

Juana. 

Rosa. 

Portero. 
Pascuala. 


Lechuza. 

Pascuala. 
Lechuza. 


(T)el  cuarto  mim.  i  sale  Ciríaco,  que  repre- 
senta tinos  10  años,  y  de  la  puerta  de  la  esca- 
lera el  Ciego.  Este  aparenta  unos  jO.  Tibo  de 
pordiosero,  la  espalda  lleva  una  guitarra. 
Los  dos  se  acercan  al  grupo.) 
Bueno,  se  acabó.  Cada  mochuelo  a  su  olivo, 
y  poquito  escándalo,  que  esta  parece  la  Casa 
de  Tócame  Roque. 

Ha  sido  ella.  [Gimoteando.)  Me  ha  arrancao 
el  moño. 

¡Inconvenientes  de  llevarlo  postizo! 
¿Pero  qué  ha  pasao? 

Que  uno  de  sus  nietos,  Rafael.  [La  Lechuza 
va  a  contestar.)  Sí,  señora,  Rafael,  que  le  he 
visto  yo...  Por  maldad,  porque  tié  muy  mala 
sangre... 
Oye,  tú . 

Es  muy  malito,  sí,  señora,  muy  malito...  y 
no  soy  yo  sola  quien  lo  dice,  sino  todos  los 
vecinos...  {Señales  añrmativas  en  todos.)  Me 
ha  manchao  de  tinta  estos  calzoncillos  de 
mi  marido,  que  tenía  puestos  a  secar. . 
¿Le  paece  a  usté  qué  ideas? .. 
Si  es  un  indino. 

Lo  mismo  me  hizo  a  mí  el  otro  día  con  una 
camisa  de  mi  hombre. .. 
A  ver,  a  ver... 

Sí,  señor,  y  que  no  tenían  más  defecto  que 
estaban  nuevecitos.  La  priuiera  postura.  (Los 
desenvuelve  y  los  muestra.  Tienen  un  roto  tre- 
mendo en  el  trasero.) 

[iludiendo  al  roto.)  Oye,  tú,  serán  los  de  ve- 
rano, ¿verdad?... 
[Indignada.)  ¿Ustedes  la  oyen? 
Mujer,  por  lo  que  se  ve... 
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Pascuala.      Pues  no  se  ve  na. 

Lechuza.       Ahora,  no;  pero  déjate  tú  que  se  los  ponga... 
Portero        Enteraos.  Daré  parte  al  administrador. 
Lechuza.       Por  mí  puede  usted  darle  la  parte  que  está 
rota. 

Portero.  Cada  vecino  a  su  casa.  Dejadla,  porque  ya 
debe  de  estar  con  la  borrachera... 

Lechuza.  No  estoy  borracha,  no...  [Indignada.)  Lo  que 
digo  es  la  verdad.  No  ha  sido  Rafael,  ha  sido 
el  otro:  Colilla...  ¡Cuando  venga,  lo  mato!... 

Rosa.  ¡Pobre  Colilla!... 

Juana.  Es  el  que  paga  siempre  los  vidrios  rotos. 

Rosa.  Hay  que  comprender  las  cosas,  señora;  el  po- 

bre Colilla  no  se  ha  metido  en  nad^. 

Juana.  ¡Pobrecillo!. .  Si  es  muy  bueno... 

Rosa.  A  mí  me  hace  la  mar  de  recaos. 

Pascuala.  ¡Lástima  de  calzoncillos!.  .  Por  supuesto, 
que  me  los  paga.  [Vanse  Rosa  y  Juana  por 
donde  salieron,  y  Pascuala  y  el  Portero  por  la 
puerta  del  joro.  Quedan,  pues,  solos  en  escena 
La  Lechuza,  Ciríaco  y  El  Ciego.) 

Lechuza.       ¡Ha  sido  el  sinvergüenza  de  Colilla! 

Ciríaco  .  No,  señora,  no.  Colilla  es  incapaz  de  hacer 
esa  diablura. 

Lechuza.        ¡Cuántos  defensores  tien-e  ese  granuja!... 

Ciego.  Es  que  a  todos  nos  irrita  ver  la  diferencia  de 

trato  que  da  usted  a  sus  dos  nietos.  .  ¡Para 
Rafael  todo  lo  bueno,  para  Colilla  todo  lo 
malo!... 

Lechuza.        Porque  se  lo  merece. 
Ciríaco.        No.  El  pobre  Colilla  es  un  infeliz,  y  el 
otro... 

Lechuza.        ¿Qué  es  el  otro?... 

Ciríaco.  Un  vago,  un  sinvergüenza...  Usted  lo  sabe, 
aunque  el  cariño  quiera  poner  una  venda  en 
sus  ojos. 

Lechuza.        No,  no,  falso,  falso... 

Ciego.  Y  si  son  iguales,  ¿por  qué  no  querer  a  los 

dos  lo  mismo,  si  es  usted  abuela  de  los 
dos?  .. 

Ciríaco.  A  menos  que  sea  verdad  lo  que  por  ahí 
se  dice. 


—  13  — 

Lechuza.       ¿Qué  se  dice? 

Ciríaco.        ¡Pues  que  Colilla  no  es  nieto  de  usted! 

Lechuza.       (Muy  sorprendida.)  ¿Cómo?...  ¿Dicen? 

Ciríaco.  Que  nada  tiene  usted  que  ver  con  él.  Que  a 
la  muerte  de  su  madre  usted  lo  recogió;  no 
para  darle  la  protección  y  el  amparo  que  ne- 
cesitaba la  pobre  criatura,  que  se  quedó 
^  huérfana  de  dos  años,  sino  para  que  le  acom- 

pañase a  usted  a  pedir  limosna  y  excitar  más 
la  caridad  de  las  gentes.  Y  mientras  el  po- 
bre Colilla  pasaba  hambre  y  frío  en  las  ho- 
rribles noches  de  invierno,  extendiendo  su 
manita  helada,  Rañiel,  su  nieto,  su  verdade- 
ro nieto,  dormía  tranquilo,  envuelto  entre 
mantas,  allá  en  su  guardilla... 

Lechuza.  [Indignada.)  Mentira,  mentira;  todo  eso  es 
un  cuento,  inventado...  no  sé  por  quién.  Tal 
vez  por  él  mismo,  que  me  ha  puesto  el  mote 
de  Lechuza.  Acaso  por  el  mismo  Colilla. 

Ciego.  Eso  no.  Colilla  la  quiere  a  usted. 

Ciríaco.  Y  hasta  se  dice  que  usted  tiene  tanto  odio  a 
Colilla,  porque  el  chico  está  enterao  de  una 
cosa. ..  {Con  misterio.)  de  una  cosa  que  a  us- 
ted le  conviene  mucho  que  no  se  sepa... 

Lechuza.       [Intranquila.)  ^Dequé? 

Ciríaco.  {Bajando  aún  más  la  vo^.)T>q  citxio  negocio 
[Indicando  la  acción  de  robar.)  que  si  llegase 
a  oídos  de  la  Policía,  la  llevaría  a  usted  a  la 
cárcel. .. 

Lechuza.        [Con sorna.)  \En  coáitl 

Ciríaco.        Pues  todo  eso  se  dice. 

Lechuza.  ¡Ah,  pues  esto  va  a  terminarse!...  El  mejor 
día  cojo  a  Colilla  y  le  doy  una  paliza...  ¡y  lo 
mato!...  Sí,  lo  mato...  Porque  él  es  malo...  y 
Rafael  bueno,  muy  bueno...  Lo  dicho  ..  ¡El 
mejor  día  lo  mato!. . .  [Jurando.)  ¡Por  es- 
tas que  lo  mato!.,.  [Entra  en  el  cuarto  nú- 
mero 2.) 

Ciríaco.        ¿La  ha  oído  usted? 
Ciego.  Esta  mujer  no  está  en  sus  cabales. 

Ciríaco.  Esa  cuenta  me  hago  yo.  La  bebida  la  tiene 
medio  idiotizada . . . 
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Ciego.  |A  ver  si  el  día  menos  pensáo  hace  iiiia  bar- 

baridad con  Colilla!... 

Ciríaco.  Eso  iio;  ¿qué  va  a  hacer  la  Lechuza  si  notié 
fuerzas  pa  na?. ..  ¡Con  un  empujón  se  la  lira 
rodando!...  ¿Y  qué,  que  tal  se  ha  dao  la 
mañana!  .. 

Ciego.  Medianejamente.  No  llega  a  dos  reales  lo 

que  he  sacao  de  limosnas. 
Ciríaco.        ¡Y  eso  siendo  ciego  de  verdad! ... 
Ciego.  Van  escaseando  las  buenas  almas . 

Ciríaco.         \  Pues  pase  usted  adentro^  que  ya  le  debe  tener 

dispuesto  mi  nieta  el  almuerzo.. . 
Ciego.  Sí,  sí,  vamos,  vamos.  [Entran  los  dos  en  el 

cuarto  nüm.  i.) 


MUSICA 

[Por  la  puerta  del  foro  sale  Colilla,  seguido 
de  los  cinco  colilleros.  Colilla  representa  unos 
quince  años ,  lo  mismo  que  sus  acompañan- 
tes. Al  frente  sale  Colilla,  y  sus  compañeros  de 
dos  en  fila,  evolucionando  a  sus  órdenes,  has- 
ta quedar  colocados  frente  a  la  puerta  del  nú  • 
mero  z.) 

Colilla.        Batallón  de  colilleros, 

¡Media  vuelta!...  ¡Descansad!... 

Ahí  vive  la  capitana, 

la  novia  del  capitán. 
Colilleros.    ¡Vaya  una  suerte,  Colilla! 

¡Sí  que  es  guapa  la  gachí! .. 
Colilla.        ¡Pues  la  niña,  compañeros, 

va  a  ser  sólo  para  mí! 

[Evolucionan  y  se  colocan  todos  frente  al  pú- 
blico.) 

CoLiLLLA.       A  mí  nada  me  importa 

ser  colillero... 
Colilleros.    Ser  colillero. 
Colilla.        No  envidio  al  poderoso 

ni  al  caballero. .. 
Colilleros.    Ni  el  caballero. 
Colilla.        Si  la  niña  bonita 

por  quien  me  muero, 
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me  dice  entusiasmada: 
— ¡Cuánto  te  quiero!... 
Todos.  Colillero,  colillero, 

no  te  importe  vivir  sin  dinero, 

si  en  amor 
eres  un  gran  señor, 
fumas  lo  mejor. 


Colilla. 

Colilleros. 
Colilla. 

Colilleros 
Colilla. 


Todos. 


{Nueva  evolución  y  vuelven  a  quedar  todos  en 
el  mismo  sitio.) 
En  el  mundo  no  hay  nada 
contra  la  pena 
Contra  la  pena . 
Como  los  ojos  negros 
de  una  morena  .. 
De  una  morena. 
Por  eso  a  mí  las  penas 
no  me  encocoran, 
que  son  negros  los  ojos 
que  me  enamoran . 
Colillero^  colillero . 
no  te  importe  vivir  sin  dinero... 
etc. 


HABLADO 


Colilla. 

Colilla 
Colilla  2.° 


Badanas. 


Colilla. 

Badanas. 
Colilla  i.^ 


^Pero_,  y  el  Badanas?...  ¿No  venía  con  nos- 
otros? .. 

[Viendo  entrar  al  Badanas.)  ¡Aquí  está  ya!... 
¡  Paso  a  Sansón ! 

[Por  la  puerta  del  foro  sale  el  Badanas.  Es 
mo^o  de  cuerda.  Representa  unos  40  años.) 
(Amenazándole.)  ¡Poquito  pitorreo,  que  te 
doy  con  las  cuerdas  en  la  grillera!...  ¡Nos  ha 
fastidiao! . .  . 

No  le  hagas  caso.  Badanas.  Ya  sabe  usted  que 
es  tonto. 

Ya  lo  veo:  el  tonto  del  bote... 
Esto  es  un  asco,  chicos...  Tién  razón  los  mé- 
dicos. Hoy  día  se  íuma  demasiao. 
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Colilla.       ¡Vaya  un  disgusto  pa  un  colillero!... 

Badanas.  Ya  lo  creo  que  es  disgusto.  ¡Mira  que  coh- 
s^\...  [Saca  una  apuradísima  se  puede 

apurar  más.  Voy  a  tener  que  cambiar  de  ofi- 
cio. Y  me  molesta,  porque  según  como  están 
las  cosas,  me  van  a  dar  muy  poco  por  el  tras- 
paso del  establecimiento.  [Aludiendo  al  bote.) 

Colilla.  Y  tan  poco.  [El  Badanas  se  sienta  en  el  suelo 
y  comienza  a  liarse  un  cigarro  con  el  tabaco 
que  saca  del  bote.) 

Colilla  3.*^  Bueno,  Colija;  nosotros  nos  vamos  a  vender 
la  recogida  de  hoy  al  cerillero  del  caíé  del 
Oeste... 

Colilla.        ¿Lo  paga  bien? 

Colilla  2.°    Según  la  clase  de  tabaco. 

Badanas.  Decirle  que  es  habano  legítimo.  (Vuelve  el 
bote  boca  abajo.)  De  vuelta  abajo. 

Colilla  4.°    Bueno,  adiós. . . 

Colilla  3.°    Conservarse  buenos, . . 

Colilla         Hasta  luego. 

Colilla.  Andad  con  Dios.  . .  (Fanse  los  colilleros  por 
la  puerta  del  foro.)  ¿Y  tú  qué  estás  haciendo? 

Badanas.  [Q^^  acaba  de  encender  su  cigarro.)  ¡Ya  lo 
ves,  chupando  del  bote!. . .  {Observando  que 
Colilla  no  cesa  de  mirar  al  cuarto  número  i , ) 
¿Qué,  no  ha  salido  todavía  la  Paloma?. .. 

Colilla.        Todavía  no.  Debe  de  estar  su  abuelo  en  casa. 

Badanas.  Bueno,  esos  amores  van  a  durar  hasta  el  día 
en  que  los  descubra  el  señor  Ciríaco. 

Colilla.  No  sé  por  qué...  El  señor  Ciríaco  me  quiere 
mucho . 

Badanas.  Sí;  pero  de  eso  a  quererte  para  marido  de  su 
nieta . .  . 

Colilla.        ¿Soy  yo  malo? . . . 

Badanas.  Desengáñate  que  no  es  una  gran  proporción 
pa  ninguna  chica  un  estanco  ambulante . . . 

Colilla.  ¡A  ver  si  se  cree  usted  que  yo  voy  a  ser  co- 
lillero toda  mi  vida!...  No,  Badanas,  no. 
Yo  tengo  otras  aspiraciones.  Desde  que  es- 
toy en  relaciones  con  Paloma,  ¡si  usté  supie- 
ra la  de  cosas  que  acaricio!... 

Badanas.       No  me  lo  digas.  Me  las  figuro. 
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Sin  ir  más  lejos,  ahora  tengo  eñ  planta  un 
negocio  que  puede  darme  de  cuatro  a  cinco 
pesetas  diarias  .. 

¿De  cuatro  a  cinco?  ¿Y  no  me  dices  en  lo 
que  consiste?  ¡Eres  un  mal  amigo,  Colilla! .. 
Nunca  creí  que  te  portases  así  conmigo.  Con- 
migo, que  puede  decirse  que  he  sido  un  pa- 
dre para  ti . .. 
Hombre,  yo... 

Tó  lo  que  sabes  me  lo  debes  a  mí.  ¿Q_uién 
te  ha  enseñao  a  vocear  los  periódicos?... 
^Quién  te  ha  enseñao  a  distinguir  las  colillas 
que  deben  cogerse?...  ¿Qiiién  te  ha  enseñao 
a  gatear  por  la  pared  de  la  plaza  de  toros  pa 
ver  gratis  las  corridas?...  ¿Q.uién  te  ha  ense- 
ñao a  subirte  en  los  topes  de  los  tranvías  sin 
que  te  achague  el  cobrador?... 
¡No  hay  duda  de  que  me  ha  dao  usté  una  edu- 
cación muy  esmerada! ... 

Y  el  año  pasao,  cuando  estuviste  tan  malito, 
¿no  me  veías  llorar?...  Te  quiero^  como  que- 
rría a  un  hijo,  si  lo  hubiera  tenido. 

Basta,  hombre,  basta.  Se  lo  voy  a  decir. 
Soy  todo  orejas. 

¿Usté  ve  este  bolsillo?  {Indicando  el  interior 
de  su  americana.) 
Lo  veo. 

Pues  e-ta  tarde  verá  en  él  40  duros. 

¿Cuarenta  melamios} 

Ni  uno  menos. 

¿Pero  doscientas  chulipanas} 

Justas. 

¿Y  de  dónde  te  va  a  venir  a  ti  ese  di- 
nero?..  [Poniéndose  serio.)  ¡Responde!... 
Que  otra  de  las  cosas  que  te  he  enseñao  es  a 
ser  honrao. 

Y  lo  soy.  Badanas,  y  lo  soy. 
Entonces. . . 

Cuando  tenga  esas  pesetas  le  diré  cómo  me 
las  he  ganao .  Con  ellas  pienso  alquilar  un 
kiosco  y  vender  periódicos  en  él  .. 
Admirable  idea...  Porque  supongo  que  al  ir 

,  2 
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á  lilontai*  un  negocio  de  esa  importancia  té; 
habrás  acordao  de  mí... 

Colilla.        Hombre,  yo,  francamente... 

Badanas.      Me  llevarás  de  tenedor  de  libros.. , 

Colilla.        ¿Pero  usté  sabe  de  cuentas? 

Badanas.  Anda,  que  si  sé...  Mira,  tú  me  das  a  mí  dine- 
ro, y  a  la  media  hora  puedes  preguntarme  en 
qué  lo  he  gastao. 

Colilla.  Y  si  me  falla  ese  negocio,  ya  lo  tengo  deci- 
dido: sentaré  plaza. 

Badanas.      ¿Tú,  soldao? 

Colilla.  Primero  soldao,  y  luego  cabo,  y  después  sar- 
gento... Y  después...  ¡quién  sabe,  quién 
sabe!...  [T)ándose  un  paseíto  por  el  escenario.) 
¿No  le  parece  que  yo  tengo  hechuras  de  mi  - 
litar?... 

Badanas.      i  Así,  tólomáste  paeces  aWeyler  de  paisano!. . 

Colilla.  Yo  quiero  hacerme  un  hombre  de  provecho, 
y  sobre  todo.  Badanas,  quiero  abandonar  esa 
casa...  Porque  mi  abuela,  aunque  me  cueste 
lágrimas  el  decirlo,  no  me  quiere,  no  me  ha 
querido  nunca. ..  Y  no  sé  la  razón,  porque  yo 
soy  bueno  pa  ella...  Más  que  Rafael...  Y  sin 
embargo,  a  él  le  adora  y  a  mí  me  tiene  una 
'  rabia...  Bofetá  que  se  pierde,  ya  se  sabe,  bo- 
fetá  que  me  encuentro. . . 

Badanas.      Y  que  se  pi-erden  muchas,  ¿eh? 

Colilla.  ¡Anda,  como  que  si  se  anunciaran  en  un  pe- 
riódico no  había  bastante  con  toda  la  cuarta 
plana!  [T)el  cuarto  número  i  sale  Paloma.  Re- 
presenta, poco  más  o  menos,  la  edad  de  Colilla. 
Sale  de  su  casa  y  cuelga  una  jaula  al  lado  de 
la  puerta.) 

Paloma.        ¡Buenos  días  tengan  ustedes! .. 
Colilla.       ¡Paloma! , . . 
Badanas.      Hola,  pimpollo... 

Paloma.  He  salido  a  colgar  aquí  la  jaula  del  pájaro,  a 
ver  si  el  pobrecitose  alegra  un  poco...  {Va  a 
hacer  mutis.) 

Colilla.       Oye .. 

Paloma.  No  puedo  ahora.  Hasta  después.  [Vuelve  a 
entrar  en  su  casa.] 
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¡Badanas!... 

^Qaé? 

Mientras  esté  usté  aquí  no  vuelve  a  salir. 
Comprendido.  ¡Eres  un  tío  soltaiido  indi- 
rectas!... Os  dejo  para  el  dúo  de  amor;  pero 
cüidao  no  sea  el  dúo  de  los  besos,  que  las  pa- 
redes oyen  y  los  ojos  de  las  llaves  miran. 
¡Que  os  aproveche!...  ¡Y  no  te  olvides  de  la 
teneduría  de  libros!  ..  (Vase  por  el  foro.) 
¡Ya  me  han  dejao  libre  el  campo!  ..  (Se  acer- 
ca al  cuarto  iimnero  i  y  llama  muy  quedo.) 
Paloma^  Palomita... 

MÚSICA 

[Al  quedarse  sólo  mira  a  un  lado  y  a  otro  de 
la  escena  y  en  seguida  se  acerca  a  la  puerta  de 
la  derecha  y  silba  para  llamar  la  atención  de  su 
novia,) 

Sal,  Palomita..  ;No  me  habrá  oído?  Volve- 
ré a  utilizar  el  reclamo? 
(Silba  de  nuevo  )  : 
Sal,  ven  acá,  nena...  Sal,  que  aquí  tienes  a  tu 
rey,  a  Colilla  IV,  que  te  está  esperando... 
Sal  sin  miedo,  boba,  que  no  hay  nadie  en  el 
corredor. 

[Sale  Paloma  y  se  dirige  a  Colilla.) 
Mi  Colilla... 

Ven,  Palomita,  que  no  hay  nadie  por  aquí. 
( Con  miedo.) 
Ten  cuidado  .. 

No  sabes,  reina,  lo  que  sufro  yo  por  ti. 

(Entusiasmada . ) 

Kiño  mío... 

(Atrayéndola  hacia  sí.) 

En  tus  ojazos  yo  me  quiero  contemplar. 

Suelta,  mira  a  ver  si  vienen... 

Tú  no  te  separes,  ven  p'acá. 

(Muy  asustada.) 

Me  paece  que  vienen... 

{Se  separa  de  ella  y  mira  hacia  el  Joro  ) 

Deja,  miro  yo... 

Tengo  mucho  miedo. 
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Colilla.        Q.ue  no  vienen,  no. 
Paloma.        Pué  salir  tu  abuela. 
Colilla.        (Acercándose  otra  vei  a  ella.) 

No  pases  temor, 

que  en  cuanto  la  guipe, 

echo  a  correr  yo. 

[Con  pasión.) 

Mírame,  quiéreme. 

Palomita  mía,  ven  a  mí. 
Paloma.        Quiéreme,  mírame, 

nunca  te  separes  tú  de  mí . 

Eso  es,  eso  es, 

yo  a  tu  lado  siempre  quiero  estar, 
mírame. 

Colilla.        {^^odeándola  el  talle  con  el  bra^o  y  animándo- 
la a  que  baile  con  él.) 
Déjame. 

Conmigo  una  vuelta  vas  a  dar. 

Paloma.        (Resistiéndose  débilmente.) 
No  seas  pesado... 

Colilla.        ¿No  te  quiés  ceñir? 

Como  en  la  Bombilla. 
Anda,  ven  aquí. 
(La  coge  y  dan 
chotis) 
Olé  lo  castizo... 

Paloma.        No  aprietes  así... 

Colilla.        Vaya  una  pareja... 

Paloma.        Que  van  a  venir. 

(Cuando  están  bailan /o  más  entusiasmados 
sale  por  la  puerta  del  foro  el  Portero  con  unos 
gorros  de  los  que  se  usan  para  limpiar  el  polvo 
de  los  techos.  Al  ver  a  'Paloma  y  a  Colilla  bai- 
lando sonríe,  y  hace  mutis  bailando.) 

HABLADO 

Colilla.         ¡Ay,  Palomita  mía,  qué  ganas  tengo  de  que 

tú  y  yo!... 
Paloma.         Seamos  uno,  ¿verdad? 
Colilla.         Uno  precisamente,  no,  porque  sería  una  cosa 

muy  sosa...  Sigamos  siendo  dos...  y  luego 

tres. , .  o  cuatro...  o  cinco. . 


varias  vueltas  bailando  el 
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Paloma.        ¡Para  ya! 

Colilla.  Has  hecho  bien  en  pararme,  porque  de  ca- 
rrerilla sé  contar  hasta  ciento... 

Paloma.  Lo  primero  tiene  que  ser  una  niña  muy  ru- 
bia, muy  rubia... 

Colilla.        Lo  que  tú  quieras. 

Paloma.        ¡Q.ué  complaciente  eres! 

Colilla.        Claro^  mujer,  ¿qué  trabajo  me  cuesta?... 

Paloma.        ¿Y  cómo  la  vamos  a  llamar? 

Colilla.  Pues  verás,  la  pondremos  un  nombre  que 
recuerde  el  oficio  que  yo  tenía  cuando  te 
conocí . 

Paloma.        ¿El  de  colillero? 
Colilla.  Sí. 

Paloma.     .   ¿Y  cómo  la  vas  a  llamar? 
Colilla.  Colasa. 

Paloma.        Quita  allá,  eso  es  muy  feo.  Se  llamará  Ma- 
ría. Como  mi  madre. 
Colilla.        ¡Olé  mi  suegra! 

Paloma.        Lo  malo  es  que,  ¿cuándo  podrá  ser  eso? 
Colilla.        Cuando  tú  quieras. 

Paloma.  Sí,  sí...  Aún  no  tienes  lo  suficiente  para  ca- 
sarte... 

Colilla.       ¡Qne  te  crees  tú  eso!...  Tu  deja  que  pase  un 

mes  y  ya  verás  si  tengo  dinero. 
Paloma.        ¿Cuánto  ganarás? 

Colilla.  Pues  no  bajará  de  tres  o  cuatro  pesetas 
diarias. 

Paloma.  Verdaderamente  que  no  es  mucho.  Tendre- 
mos que  estrecharnos... 

Colilla.  No  te  apures,  que  ¡vaya  si  nos  estrechare- 
mos!.. (Abra:{ándola.)  Lo  primero  reuniré 
para  comprar  los  muebles  de  la  casa...  Mira, 
ayer  vi  en  una  prendería  del  Rastro  una  cama 
preciosa. 

Paloma.       ¿De  matrimonio? 

Colilla.  De  matrimonio  en  el  primer  mes  de  la  luna 
de  miel. 

Paloma.        ¿Oye,  y  cómo  son  esas  camas? 
Colilla.        Camas  cameras . 
Paloma.       ¿Y  viviremos  solos? 
Colilla.  Claro, 
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Paloma.  Lo  pregunto  porque  si  tienes  que  retirarte 
tarde  a  casa,  a  mí  me  da  miedo  estar  sola. 

Colilla.  No  tengas  cuidao,  que  si  compro  la  cama  en 
el  Rastro  estarás  bien  acompaña.  Bueno,  y 
tiablando  de  otra  cosa.  [Con  sigilo).  ¿Cómo 
está  ese? 

Paloma.  Tumbao  en  mi  cama  se  ha  pasao  toda  la 
mañana. 

Colilla.        ¿Ha  ladrado  alguna  vez? 
Paloma.  No. 

Colilla.        Entonces  tu  padre  no  se  ha  enterado  de  nada. 
Paloma.        Ni  se  lo  sospecha  siquiera.  Hoy  bien  tem- 
prano le  eché  de  comer. 
Colilla.        ¿Qué  le  diste? 

Paloma.        Tó  lo  que  sobró  del  cocido  de  ayer.  Un 

plato  en  colmo. 
Colilla.        Vamos^  ¡al  demonio  se  le  ocurre! 
Paloma.        ¿Que  he  hecho  mal? 

Colilla.  ¡Claro,  mujer,  miá  que  darle  garbanzos  a  un 
perro  que  debe  estar  empareotao  con  lo  me- 
jor de  la  aristocracia! 

Paloma.  Pues  yo  creí. .  Oye,  ¿y  vendrán  a  buscarle 
esta  tarde? 

Colilla.  Seguramente.  Ya  he  escrito  a  la  dirección 
que  ponía  «El  Liberal». 

Paloma.        ¿Y  por  qué  no  lo  has  llevao  tú? 

Colilla.  Porque  no.  No  fuera  a  ser  que  al  ver  al  ani- 
malito  se  volvieran  locos  de  alegría  y  se  ol- 
vidaran de  darme  los  cuarenta  duros  que  han 
ofrecido  de  gratificación  al  que  lo  devuelva. 

l^ALOMA.        Oye,  ¿pero  te  los  darán? 

Colilla.  ¡A  ver  qué  vida! ..  Como  que  si  no,  no  suel- 
el  perro.  O  les  llevo  a  los  Tribunales  por 
estafa.  Porque  el  anuncio  está  bien  cla- 
ro. [Saca  un  Liberal  y  lee )  ((Pérdida  en  la 
tarde  del  jueve:{  de  un  perro  pequeñito  de 
color  de  canela,  con  dos  lunares:  el  uno  jun- 
to a  la  boca  y  el  otro  en  el  coxis...» 

Paloma.        ¿Oye,  dónde  está  el  coxis?. . 

Colilla.  Pues...  en  el  perro.  «Atiende  por  Fredy;  pero 
algunas  veces  no  atiende  aunque  lo  maten. 
Se  extravió  por  las  calles  de  Alcalá,  Serrano, 
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Mermosilk,  Claudio  Cóello,  Velá^quez, 
Lista... 

Paloma.        ¿Y  dónde  te  lo  encontraste  tú?... 

Colilla.  Hn  la  cabecera  del  Rastro.  (Lee.)  «Se  gratifi- 
cará con  doscientas  pesetas  al  qne  lo  devuel- 
va al  Sr.  Mirqués  de  Fuente  Serena,  calle 
del  Principe  de  Vergara,  núm.  103  (hotel). 
Se  suplica  la  devolución  del  perro,  por  tra- 
tarse de  un  recuerdo  de  familia.;) 

Paloma.        ¿Y  tú  has  escrito  al  Sr.  Marqués?... 

Colilla.  Diciéndole  que  si  quiere  puede  venir  a  bus- 
carlo a  esta  su  casa...  Y  vendrán  y  les  entre- 
garé el  chucho^  y  me  sacudirán  los  cuarenta 
machacantes,  que  van  a  ser  el  origen  de 
nuestra  fortuna. 

Paloma.  (Con  entusiasmo.)  ¡Qué  talento  tiene  mi  Pe- 
pito!... 

Colilla.        {Abracándola,  sin  qne  ella  se  retire.)  ¡Y  qué 

cuerpo  tiene  mi  Palomita!... 
Paloma.        {Sin  separarse.)  Estate  quieto. 

[Tor  la  puerta  del  foro  sale  Rafael.  Represen- 
ta la  misma  edad  de  Colilla.  Viste  mejor 
que  él.) 

Rafael.  {^Sorprendiéndoles  abracados.)  ¡Q.ue  apro- 
veche!... 

Paloma.  Rafael.  (Se  separa  ráp  darnente.)  ¡Qué  ver- 
güenza! 

o 

Rafael.        Al  contrario,  qué  poca  vergüenza... 

Paloma.       Yo  no  quería.. 

Colilla.        Hacías  mal. 

Paloma.        Ha  sido  Colilla  el  que... 

Colilla.        Claro,  mujer,  entre  dos  que  bien  se  quieren 

con  uno  que  abrace  basta. 
Rafael.        Eso  digo  yo,  que  basta... 
Colilla.  ¿Cómo? 

Rafael.  Mira,  Colilla,  tengamos  la  fiesta  en  paz.  Por 
esta  vez,  pa^e;  pero  como  te  vuelva  a  ver 
bromeando  con  Paloma^  te  vas  a  acordar 
de  mí. 

Colilla.       ¿Qué  dices? 

Rafael.        Lo  que  estoy  ya  cansao  de  repetirte^  que  esta 
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íilujer  tré  que  ser  para  mí,  ¿lo  oyes?... 
¡Para  mí! 
Noj  no... 

Eso  había  que  verlo...  Paloma  me  quiere  a 

mi  solo . 

Sí,  a  ti^  Pepe... 

Eso  lo  veremos.  (La  coge  de  un  bra:(o.)  ¡Veii 
por  ella! 

Suéltame^  Rafael... 

(Yendo  hacia  él  y  forcejeando.)  Suelta,  suel- 
ta... Mira  que  no  respondo  de  mí. . . 
[Suelta  a  Talojnay  se  encara  con  Colilla  )  ¿Te 
atreves  contra  mí,  Colilla?... 
Tratándose  de  Paloma  me  atrevo  contra 
todo  el  mundo. 

¡Pues  toma!  [Le  da  un  cachete.) 

Ahora  verás.  {Se  engarzan  los  dos  a  golpes  y 

luchan,) 

¡Pillo! 

Granuja... 

[Gritando.)  ¡Socorro!...  ¡Que  se  matan!... 
¡Padre^  padre!. . . 

{Luchando  %afael  y  Colilla  caen  al  suelo.  Ra- 
fael debajo.  Taloma  mira  hacia  la  puerta  del 
número  2  y  grita  a  Colilla): 
¡Ahí  sale  tu  abuela! 

{Se  levanta  rápidamente  y  corre  a  ocultarse 
tras  la  barandilla,  de  tal  manera  que  el  públi- 
co no  pueda  verle.)  ¡Maldita  sea!... 
{Rafael  también  se  levanta,  y  al  ver  que  ha 
huido  Colilla,  dice  a  Paloma,  apretándola  con 
fuerza  el  bra^o.) 
Serás  mía,  Paloma.  ¡Te  lo  juro! 
(Del  cuarto  número  i  salen  Ciríaco  y  el  Ciego 
y  de  la  puerta  del  foro  el  Badanas.) 
¿Qué  ha  pasao?  ¿Por  qué  me  llamabas? 
¿Qué  ocurre? 
¿Quién  gritaba? 

[Del  cuarto  número  2  sale  la  Lechuza.) 
¿Qué  hay?  ¿Qué  pasa? 
(Lloriqueando  )  Ha  sido  Colilla,  abuela...  ¡Me 
ha  pegao  Colilla! 
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PaLó.vía.        Porque  tú  le  pegaste  anteá..» 

Rafael.  Dig^^  i-isté  que  no,  abuela.  ¡Es  mentira!  Les 
sorprendí  abríizándose  a  Paloma  y  a  él  y  me 
han  puesto...  me  han  puesto... 

Badanas.       No  sigas.  Ya  nos  lo  figuramos. 

Paloma.         No  es  verdad^  padre. . . 

Ciríaco.         ¡Paloma!  • 

Paloma..         Q.ue  no  es  verdad.  Es  que  Rafael  le  tiene 

una  envidia  a  Colilla... 
Lechuza.        (Indignada  )  ¿Envidia?  ¿Por  qué  ha  de  tener 

envidia  mi  nieto  a  ese  sinvergüenza? 
Badanas.        Eh,  eh...  Eso  de  sinvergüenza... 
Lechuza.        Lo  que  es  la  vida  que  hace... 
Badanas.        La  misma  vida  hago  yo  y  me  parece... 
Lechuza.        Es  que  usté  tiene  menos  vergüenza  que  él. 

Tal  para  cual.  [Abracando  a  Rafael)  Ven 

acáj  hijo  mío. 
Badanas.       Eso  digo  yo.  ¡Miradlos!  Tal  para  cual. 
Lechuza.  ¡Badanas! 

Badanas.  ¡Lechuza!  No  consiento  que  insulten  al  pobre 
Colilla. 

Lechuza.        Soy  su  abuela. 
Badanas.  ¡Mentira! 
Lechuza.  ¿Cómo? 

Badanas.  No  es  usté  su  abuela,  como  no  es  madre  la 
mujer  que  tira  a  un  hijo  a  la  Inclusa,  aun- 
que lo  haya  dao  a  luz  cincuenta  veces. 

Ciego.  Bien. 

Badanas.  Gracias.  He  dicho  demasiadas  veces;  pero  en 
fin...  ¿Qué  es  lo  que  le  tié  que  agradecer  Co- 
lilla al  cariño  de  su  abuela?  ¡Ni  esto!...  De 
pequeño,  a  pedir  limosna  pa  que  comieran 
ella  y  ese  zángano,  y  si  traía  poco  dinero, 
palos  y  bofetadas.  .  Y  cuando  no,  echarle  de 
su  casa...  Como  la  noche  en  que  le  conocí 
yo,  que  me  lo  encontré  tiritando  de  frío  por 
esas  calles,  y  me  dio  lástima  del  pobrecito  y 
me  le  llevé  a  mi  alcoba  y  le  hice  un  sitio  en 
mi  cama...  [Muy  conmovido.) 

Paloma.         ^Dónde  dormía  usté  entonces? 

Badanas.  En  un  banco  del  Prao,  hija  mía.  Desde  aqu9- 
11a  noche  me  declaré  su.  protector  y  he  sido 


pa  él  todo  un  herninno...  un  padre,  una  lilá* 
dre,  hasta  una  «nurse»...  y  que  mis  palabras 
no  me  ofendan. 

Lechuza.  Bah,  bah...  No  quiero  escuchar  más  tonte- 
rías... Ven,  hijo  mío,  ven.  No  hagas  caso  a 
esta  gente.  (Se  encamina  hacia  su  casa.) 

Badanas.  Vaya  usté  enhoramala.  [La  Lechu:^a  y  Ra- 
fael hacen  mutis  por  el  cuarto  número  2.)  Y 
conste  que  aquí,  en  esta  casa,  todos  piensan 
como  yo.  Todos  queremos  a  Colilla.  [A  los 
otros  personajes.)  ¿No  es  verdad? 

CiEGj.  Claro... 

Badanas.       Es  natural.  Toda  la  vecindad  es  ((colillófila». 

Ciríaco.  Bueno;  pero  hay  que  aclarar  eso  de  que  te 
estabas  abrazando  con  Colilla... 

Badanas.  Cosas  de  chicos,  usté  no  se  ocupe...  [De  de- 
trás de  la  barandilla  sale  Colilla.) 

Colilla.        ¿Se  ha  ido  ya? 

Badanas.        Ya  se  fué... 

Colilla.  ¡Rediez,  si  no  salen  ustés  me  caigo  con  tó 
el  equipo! 

Ciríaco.  Pero,  oye,  oye...  ¡Cuidadito  con  que  yo  me 
entere  de  que  vuelves  a  abrazar  a  Paloma! 

Badanas.  Descuide  usted,  que  no  volvercá  a  ocurrir.  Ya 
procurarán  que  no  se  entere  usted. 

Ciríaco.         No,  no,  que  yo  no  quiero  tonterías... 

Colilla.  [Bajo  a  Taloma.)  ¡A  cualquier  cosa  le  llama 
tu  abuelo  tonterías! 

Ciego.  Bueno,  yo  les  dejo  a  ustés.  Voy  a  mi  tarea. 

Hasta  luego... 

Ciríaco.         ¡Va y?  usté  con  Dios! 

(Al  hacer  mutis  el  ciego  se  cru/^a  con  el  Mar- 
auÉs  y  la  MARauFSA,  que  salen  por  la  puerta 
del  foro.  Son  dos  viejos  de  más  de  setenta  años. 
Visten  con  gran  elegancia.) 

Marqués.  [^l  Ciego)  ¿bAe  hace  usted  el  favor  de  de- 
cirme si  vive  aquí  en  este  piso  un  muchacho 
al  que  llaman  Colilla? 

Ciego.  Sí,  señor^  allí  está.  (Fase ) 

Marqués.       Gracias .. 

Marquesa.     ¡Por  fin! 

Badanas.       Colilla,  ¿pero  vienen  preguntando  por  ti?.;. 
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traerine  los  40  duros. 


-  27  - 

Son  los  que  vienen  a 
¡Qué  simpáticos  son!... 
Buenos  días... 

Buenos  días  tengan  ustés...  Yo  soy  Colilla,  y 
ustedes  serán... 
Los  amos  de  Fredy... 

Los  amos  del  perrito,  ¿Dónde  está,  dónde?... 
Pero,  ¿qué  es  esto? 
Ahora  lo  sabrá  usté. 

¿Nos  echa  mucho  de  menos?  .  ¿No  habrá 
comido  nada,  verdad?...  ¡Claro,  pobrecito, 
acostumbrado  a  sus  bombones  de  la  Maho- 
nesa y  a  sus  bizcochitos  de  los  sobrinos  de 
Guinea!... 

¡Pues  se  ha  comido  un  plato  de  garbanzos 
del  abuelo  de  ésta,  que  quitaba  el  hipo!... 
¡Qué  horror!...  ¡Garbanzos  mi  Fredy!... 
¿A  qué  le  habrán  sabido  al  animalito?... 
A  poco,  porque  ha  lamido  el  plato... 
¡Vamos  a  purgarle  hoy  mismo!... 
Traiga,  traiga  a  mi  Fredy,  que  ardo  en  de- 
seos de  verle... 

Ya  me  hago  cargo...  Arderá  usté  como  ardo 

yo  por  ver  los  cuarenta  melamios... 

¿Los  cuarenta  melamios?.  . 

Quiere  decirlas  doscientas  leandras... 

Las  chulipanas,  . 

Las  gurriatas... 

Las...  [Indica  el  dinero.) 

¡Ah,  si!  El  dinero.  [Saca  Ja  cartera.) 

¡Gracias  a  Dios! 

¡Cuidao  que  ha  tardao  en  comprenderme!... 
No  es  por  nada,  ¿sabe  usted?;  pero  en  cues- 
tión de  negocios,  la  pasta  por  delante. 
¡Claro,  señor;  los  amigos  somos  los  amigos, 
y  las  chulipanas  son  las  chulipanas!  .. 
[Le  da  dos  billetes  de  cien  pesetas.)  Ahí  va... 
[Asombrado.)  ¡Mi  madre,  qué  papeles  más 
preciosos...  y  más  sucios!... 
Traiga,  tráiganos  a  Fredy. 
[A  Paloma.)  Trae  esa  alhaja...  [Mutis  de  Pa- 
loma al  cuarto  núm  i .) 
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Ciríaco.        ¿Pero  está  en  mi  casa?... 

Colilla.  Se  lo  di  a  Paloma;  porque  si  lo  dejo  en  mi 
cuarto  y  lo  ve  Rafael,  el  perro  es  chico;  pero 
a  estas  horas  no  quedan  de  él  ui  dos  céntimos. 

Paloma,  [SaJe  con  el  perrito  en  bracos.  Es  un  galguilo 
pequeño.  Lleva  collar  y  manta  con  dos  bolsi- 
llos.) Aquí  está... 

Colilla.        ¡Y  que  ha  engordao  lo  menos  dos  kilos  des- 
de que  está  conmigo!... 
{El  Marqués  y  la  Marquesa  al  ver  al  perrito 
se  dispu  tan  por  cogerlo.) 

MARauÉs.  Trae... 

Marquesa.     Déjamelo  a  mí... 

MARauÉs.       Con  su  amo... 

Marquesa.     No,  con  su  2im^.  {Le  coge  por  fin  la  Mar- 
quesa) Cielo  mío.  [Besándole.) 
Marqués.  Encanto... 
Marquesa.      Gloria  de  mi  casa 
Marqués.  ¡Monín!... 

Badanas.  ¡No  lo  puedo  remediar;  me  conmueven  es- 
tas escenas  de  familia!... 

Colilla.  ¡Miren  ustés  a  ver  si  se  le  ha  perdido  algo! 
Yo  creo  que  no  le  falta  uá  .. 

Marquesa.  No,  no...  [Mirando  al  perrito.)  El  collar,  la 
manta... 

Marqués.  {Sacando  de  los  bolsillos  de  la  manta  lo  que 
indica.)  Y  en  este  bolsillo,  su  pañuelito  con 
su  inicial  bordada... 

Badanas.  {Limpiándose  las  narices  con  el  dorso  de  la 
mano.)  ¡Anda,  usa  pañuelo  como  las  per- 
sonas!... 

Ciríaco.       ¿Para  qué  lo  querríí.^ 
Badanas.        Será  para  cuando  tenga  el  moquillo. 
Marqués.       Y  en  este  otro  bolsillo  debe  tener  un  terrón 
de  azúcar. 

Colilla.        {Un  poco  avergonzado.)  No;  el  terrón  no  está. 

Me  lo  comí  yo.  Pero  en  su  lugar  le  puse  un 

alcahués. 
Badanas.        Es  más  estomacal. 

Marqués.  {Saca  el  cacahués  y  lo  tira  al  suelo.)  Al  demo- 
nio se  le  ocurre.  jDarle  cacahués  a  un  galgo 
de  pura  raza  inglesa!,.. 
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(Lo  Hco^e  V  se  lo  come. 


Lo  más  natural;  ali' 


'o^e  y  se  n 
mentó  inglés!... 
[Sacando  del  bolsillo  un  papel.)  ¿Y  este  papel 
qué  es?- 

La  cédu'a  de  vecindad  del  perrito.  Se  La  hice 
anoche.  ¡Como  ya  era  lo  único  que  le  fal- 
taba! 

(Sonriendo.)  A  ver^  a  ver  ..  (El  Marqués  se 
pone  los  Untes,  saca  una  lupa  y  se  dispone  a 
leer.) 

Me  faltaban  algunos  datos.  Como  la  edad. 
Dos  años^  tres  meses  y  diez  y  seis  días... 
¡Pues  no  está  muy  desarrollao  pa  la  edad 
que  tiene!...  ^ 
(Leyendo  )  «D.  Fredy...  Edad.  .¡En  blanco!.. 
Estado:  casado.» 

No,  no.  Soltero  Mi  Fredy  es  solterito. 
Yo,  como  había  escapao  de  su  casa,  pensé 
que  sería  casao. 
Profesión... 

Labores  propias  de  su  sexo. 
¡Está  bien!...  Tiene  gracia. 

lentes.) 

(Vuelve  a  besar  al  perro.)  \ 
tu  ama! 

(Idem.)  ¡Y  con  tu  amo!... 

¡Qué  suerte  tienen  algunos  animales!...  ¡Le 

han  dao  más  be:Os  hoy  a  ese  perro  que  a 

mí  en  toa  mi  vida!... 

¿No  tienes  padres? 

No,  señor... 

¿Estás  solo  en  el  mundo? 
Pué  decirse  que  sí.  Llevo  una  vida...  ¡Iba  a 
decir  de  perros,  pero  después  de  ver  la  que 
se  lleva  ese  animalito,  tengo  que  decir  peor 
que  de  perros!... 

(Compadecida.)  ¡Pobrecito! . ..  ¿Tú  oyes,  Ar- 
turo?... 

Sí,  pobrecito... 

Y  es  simpático. 

Sí,  y  parece  listo.  Escucha. 

¿Qué  quiere  usted? 


(Se  quita  los 
Ya  estás  con 
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^Tú  eres  formal? 

Según  a  lo  que  llame  usté  ser  íormal. 
¿Qué  oficio  tienes?... 

Recojo  colillas,  pa  loque  usté  guste  mandar. 
Y  no  habrás  estado  preso  nunca,  ¿verdad? 
{Con  dignidad.)  ¿Yo  preso?...  ¡No,  señor!.  . 
Tan  sólo  una  vez  me  llevaron  a  la  Comi. 
¿Por  qué? 
Por  blasfemo... 
¡(Jué  horror! 

Pero  fué  una  infamia,  señora.  Misté  que  yo 
blasfemo  cuando  todas  las  noches  antes  de 
acostarme  rezo  dos  ^adres-unestros.  Uno 
por  mi  madre,  que  está  allá  en  el  Este,  y 
otro  por  mi  padre...  ¡que  no  sé  dónde  está! 
jPobrecito!  . 
Atiende. 
¡Mande  usted!... 

A  mi  mujer  y  a  mí  nos  has  sido  simpático, 
y  queremos  hacer  algo  por  ti. .. 
[Bajo  a  Colilla.)  Pídeles  que  te  pongan  el 
kiosco  de  periódicos... 
{Idem.)  ¡No  me  paece  ocasión!. .  . 
Ahora,  menos  mal;  vivirás  contento  con  esa 
independencia  salvaje.  .  Pero  piensa  que  den- 
tro de  unos  años  te  verás  sin  oficio,  sin  sa- 
ber ganar  lo  necesario  para  atender  a  tus  ne- 
cesidades, . 

[Bajo  a  Colilla.)  ¡Ahora  es  la  ocasión  de  ha- 
blarles del  kiosco! 

En  fin,  nosotros  vamos  a  protegerte.  ¿Quie- 
res venirte  a  nuestra  casa  de  groom? 
¿De  qué  ha  dicho?. .  . 
¿De  qué? 

De  grcom .  De  recadero ...  Te  haremos  un 
uniforme . 

¡Ah,  ya  caigo!  Usted  quiere  llevarme  de  uno 

de  esos  criados  pequeñitos  que  van  con  una 

guerrera  llena  de  botones. 

Justo.  ¿Qué  te  parece? 

Que  son  muchos  botones  pa  mí,  que  voy 

siempre  desabrochao. 
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Marqués,  Anímate,  no  seas  tonto  A  nuestro  lado, 
¡quién  sabe  lo  que  la  suerte  te  reserva!...  Si 
eres  digno  de  que  te  protejan j  yo  te  protege- 
ré, soy  rico... 

Colilla.       ¡Paloma!.  . . 

Paloma.  Acepta,  Colillíi,  acepta. .  .  Con  estos  señores 
te  harás  un  hombre  de  provecho  .. 

Ciríaco.  Ocasión  como  ésta  no  se  te  ha  de  volver  a 
presentar .  .  . 

Badanas.  Acepta,  ya  lo  creo,  porque  se  lo  mando  yo, 
y  yo  me  voy  con  él  si  estos  señores  me 
quieren  llevar  a  mí  también. 

MARauÉs.      ¿A  usted? 

Badanas.        A  mí  me  colocan  ustés  de  lo  que  quieran.  . . 

Pa  barrer,  pa  fregar .  .  . 
MARauEsA.     ¿Pero  usted?. 

Badanas.        Yo  lo  mismo  sirvo  para  un  barrido  que  para 

un  fregado. . . 
MARauÉs.  Pero... 

Badanas.  Estoy  también  solo  en'el  mundo;  mi  único  ca- 
riño es  el  de  este  gurriato,  y  con  tal  de  no  se- 
pararme de  él  renunciaré  a  la  plaza  que  tengo. 

MARaUESA.  ¿Cuál? 

Badanas.  La  de  las  Descalzas.  Allí  recibo  los  avisos  como 
mozo  de  cuerda.  Vivo  en  esta  casa,  en  el  piso  de 
arriba.  Pueden  ustedes  tomar  informes  de  mí. 

MARauÉs.       El  caso  es  que.. . 

Badanas.  ¿Tienen  ustedes  cocinero?  Pues  llévenme  de 
pinche.  A  mí  siempre  me  ha  tirao  la  cocina. 
He  tenido  dos  novias  cocineras...  O  si  no 
para  hacer  la  compra... 

MARauESA.     ¿Pero  usted  sabe? 

Badanas.  ¿QyiQ  si  sé  llevar  la  cesta?...  ¡Pregúntenselo 
ustés  a  éstos!...  (Por  Paloma  y  Colilla.) 

MARauÉs.       Si  te  decides,  vete  esta  tarde  por  el  hotel . . . 

(cyí  badanas.)  En  cuanto  a  usted,  ya  vere- 
mos, ya  veremos. .  . 

Badanas.        Hecho.  Me  quedo  en  su  casa. .. 

MARauÉs.       ¿Vamos,  Flora? 

MARauESA.  Vámonos,  Arturo.  Queden  ustedes  con 
Dios... 

Ciríaco.        ¡Vayan  con  Dios! 
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Adiós,  señores. 

Han  tomado  ustedes  posesión  del  corredor. 

Adiós,  señoritos. 

Adiós... 

¡Adiós,  Fred}^!...  [Vansepor  la  puerta  del  foro 
el  Marqués  y  la  Marquesa  ) 
(Acercándose  a  Paloma,  mientras  Ciríaco  y  el 
Badanas  están  cerca  de  la  tuerta  del  foro.) 
¿Qué  hago,  Paloma? 

Vete,  Colilla...  Tal  vez  esté  tu  felicidad  al 
lado  de  esos  señores. 

Tienes  razón,  me  iré.  Siguiendo  así,  sería 
un  golfillo  toda  mi  vida,  y  quiero  ser  un 
hombre  de  provecho...  ¡y  quiero  serlo 
por  ti! . .. 

{Acercándose  a  ellos.)  Supongo  que  estarás 
convencido,  que  no  habrá  que  insistir.  . 
Sí,  me  voy^ . . 

Nos  iremos.  ¡Ya  has  visto  el  interés  que  tie- 
nen esos  señores  en  que  va3'a  yo  también!... 
(Mirando  para  su  casa  )  El  caso  es.  .  que  al 
ir  a  marcharme...  siento  una  pena...  ¡Mi  po- 
bre agüela!...  ¡Rafael!... 
¡Sí  que  hay  motivos  pa  que  sea  triste  la  des- 
pedida! 

Sí,  Badanas,  sí...  ¡Mi  agüela,  en  el  fondo  no 
es  mala!:..  ¡Tié  mal  genio,  eso  sí!...  ¡Y 


motivo!  {Con  decisión.)  ¡Sí,  me  voy!  ..  (Se 
dirige  a  la  puerta  de  su  casa,  y  al  ir  a  ¡lámar 
se  detiene.)  Aquí  me  he  criado...  Mi  agüela 
me  recogió  cuando  se  murió  mi  madre...  Si 
no  hubiera  sido  por  ella,  ¿qué  hubiera  sido 
de  mi}  (Indeciso.)  Na,  que... 
Que  nos  vamos,  no  le  des  vueltas.  ¡A  cual- 
quier hora  desperdicio  yo  esta  ocasión  que 
se  nos  presenta  de  comer  caliente  tós  los 
días!.. . 

[Después  de  otro  momento  de  indecisión  llama 
a  la  puerta  del  cuarto  número  2.)  Voy  a  de- 
círselo a  mi  agüela... 
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Colilla.       Soy  yo,  agüela,  abra  usted... 
Lechuza.       [Idem.)  ¡No  me  da  la  gana!. .. 
Colilla.        {Volviéndose  hacia  los  otros  personajes.)  ¡La 
pobre!... 

Badanas      Es  muy  cariñosa,  ya  lo  vemos. . . 
Colilla.        [Con  voz^  suplicante. )  Abra  usted.  .  que  me 

iré  enseguida  ..  ¡pa  no  volver  más!  .. 
Lechuza.        {Dentro  )  Lástima  que  no  fuera  verdad!  (5^ 

abre  la  puerta  del  cuarto  número  2.  Entra  Co' 
lilla ) 

Badanas.      Ahora  voy  a  pedirle  a  usté  un  favor,  señor 

Ciriaco. 
Ciríaco.       Usted  dirá. 

Badanas.  ¿No  podía  usted  prestarme  una  americana 
suya?...  Porque  no  teogo  más  que  la  puesta, 
y  está  e^  un  esta  o  que  ya  ve  usté,  es  un  ca- 
picúa. {Aludiendo  a  ¡os  cuatro  rotos  que  tie- 
ne.) 7.777.  Cuatro  sietes... 

Ciríaco.        Hombre,  tengo  una.  Es  color  café... 

Badanas.  Admirable.  ¡Poco  que  me  gusta  a  mí  el  café, 
hasta  en  las  americanas! .. 

Ciríaco.        Tú  sabes  dónde  está.  [^  Paloma)  Tráela. 

{Al  ir  a  hacer  mutis  Talonia  se  oye  disputar 
dentro  acaloradísimaniente  a  La  Lechuda  y  a 
Colilla.  Paloma  se  detiene.  A  los  gritos  de  la 
discusión  salen  Rosa  y  Juana  ) 

Lechuza.        {Dentro.)  ¡Descastao,  desagradeció! 

Colilla.        {Idem  )  Escuche  usté,  agüela... 

Lechuza.  [T)entro.)  No  tengo  nada  que  oir.  Te  voy  a 
.  matar. .  Toma,  granuja,  pillo.  .  {Sale  Colilla 
corriendo  y  hace  mutis  por  la  puerta  del  joro.) 

Colilla.        ¡Es  imposible!  Me  voy,  me  voy  .. 

Rosa.  ¡Pobrecillo! 

Paloma.'        Bien  hace  en  marcharse. 

Rosa.  Esa  mujer  es  una  fiera. 

Juana.  Y  luego  dicen  que  salen  malos  los  chicos. 

Con  esa  abuela  no  sé  cómo  Colilla  no  se  ha 
hecho  un  granuja. 

Rosa.  Tienen  razón.  No  debe  ser  nieto  suyo. 

Badanas.  Si  lo  fuera  no  le  trataría  así.  ( Sale  la  Lechu- 
za con  unas  correas  en  la  mam?.  Rafael  la  su- 
jeta. Las  vecinas  tratan  también  de  detenerla.) 
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Rafael. 

Rosa. 

Lechuza. 


Badanas 


,  agüela. 


Déjele, 
Vamos^  señora... 

Dejadme^  dejadme...  Es  un  descastao,  un 
desagradecido  ..  ¡Ah,  pero  yo  iré  a  buscarle 
donde  e^té!  Y  cuando  le  encuentre,  le  mato. 
Te  lo  juro...  ¡Le  mato! 
[Interponiéndose  también.)  ¡Qué  va  usted  a 
matar,  señora^  qué  va  usté  a  matar!  [La  Le- 
chuT^a  forcejea  para  desasirse  de  los  que  la  su- 
jetan. Fuerte  en  la  orquesta.  Telón  rápido.) 


CUADRO  SEGUNDO 


Decoración  en  segundo  término  Antecocina  en  el  hotel  de  los 
Marqueses  de  Fuente  Serena.  Una  puerta  en  cada  lateral.  Al 
foro  derecha,  ventana,  por  la  que  se  ve  el  jardín.  Al  foro  iz- 
quierda puerta  grande,  por  la  que  se  ve  una  parte  de  la  coci- 
na. Algunas  sillas.  Es  de  día  Esta  habitación  se  supone  que 
está  en  el  entresuelo  del  hotel;  así  lo  debe  indicar  el  forillo  de 
jardín. 

(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  el  BADANAS  y  COLI- 
LLA. El  Badanas,  transformado  en  un  elegantísimo  ayuda  de  cá- 
mara, limpia  las  botas  del  Marqués;  Colilla,  con  traje  de  boto- 
nes, limpia  la  ropa.) 


Badanas.  [Suspendiendo  un  momento  su  tarei  de  cepillar 
y  llamando  a  voces.)  Casta^  Casta... 

Colilla.       No  chille  usted.  ¿Qué  quiere? 

Badanas.  Que  me  tra'ga  el  paño  de  las  botas  para  aca- 
bar de  sacar  el  brillo  a  este  par  de  canoas. 
¡Chavó,  qué  píesesí  Si  estuvieran  eu  la  Gran 
Vía  valían  una  fortuna.  ¡Casta! 

Colilla.  Que  no  grite  usted  Llebe  estar  con  la  señora 
Marquesa,  que  ha  llamao  hace  un  momento. 

Badanas.  ¡Todo  sea  por  Dios!  ( Coge  los  pantalones  que 
acaba  de  limpiar  Colilla,  y  con  ellos  trata  de 
sacar  el  brillo  a  las  betas.)  Verdaderamente 
que  no  hay  cosa  como  la  limpieza... 

Colilla.  ¡Pero  hombre!  Traiga  usted...  Traiga  us- 
ted. .  [Le  quita  los  pantalones  y  vuelve  a  cepi- 
llarlos.) 

Badanas.  Lo  dejaré  pa  luego.  [Se  sienta  en  una  silla  y 
pone  los  pies  en  otra.)  ¡Qué  barbaridad,  lo  que 
se  trabaja  en  esta  casa!  Todavía  no  he  podi- 
do descansar  arriba  de  dos  hoias  seguidas. 

Colilla.      .  Quéjese  usted.  Yo  estoja  contentísimo. 

Colilla.  Toma,  y  yo  no  cambio  el  puesto  que  tengo 
por  el  de  un  canónigo  de  la  catedral  de 
Ajofrín. 


Colilla. 
Badanas. 

Colilla. 
Badanas. 


Petra. 

Badanas. 
Petra. 

Badanas. 


Petra. 
Badanas. 

Petra. 

Badanas. 
Petra. 

Badanas. 

Petra. 
Badanas 


Petra. 
Badanas. 
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¡Hay  que  ver  cómo  se  come  en  esta  casa! 
Como  que  no  hace  un  mes  que  estamos 
aquí  y  he  engordao  cuatro  kilos. 
¡Y  cómo  se  duerme! 

¡Y  cómo  se  bebe,  y  cómo  se  fuma,  y  cómo 
se  viste!  {En  esto  sale  por  ¡a  lateral  derecha 
PetrÁj  una  criada  que  da  la  hora.  Viste  uni- 
forme negro  y  ¡leva  cofia  y  delantal  blanco  .  Al 
verla.  Badanas  le  da  un  abraco  )  ¡Y  cómo  se 
abraza! 

¡A  ver  si  se  está  usted  quieto!  ¡Cuidao  con  el 
hombre,  que  siempre  ha  de  estar  a  la  que 
salta! 

¡Es  que  no  me  gusta  estar  mano  sobre 
mane!  Mañana  voy  yo  a  la  compra  con  usted. 
No,  hijo,  para  que  se  crean  que  repartimos 
la  sisa...  Por  supuesto,  que  cualquiera  sisa 
hoy.  ¡Qué  barbaridad,  cómo  sube  todo!  ¡Hay 
que  ver! 

( [Adrándole  por  encima  del  escote,  sin  que  ella 
se  dé  cuenta.)  ¡Hay  que  ver!  ¡Ya  lo  creo  que 
hay  que  ver! 
¡Hasta  los  limones! 

(A  Colilla.)  ¡Hasta  los  limones,  tú,  hasta  los' 
limones! 

^Y  se  han  fijado  ustedes  en  el  pollo  que  com- 
pré esta  mañana?  Y  diez  pesetas  eso  .. 
No  es  caro. 

¿Cómo  que  no?  ¿Pero  usted  se  ha  fijao  en 
la  pechuga? 

¿Que  si  me  he  íijao  en  la  pechuga?  ¡Ya  lo 
creo! 

¿Y  qué  le  parece  a  usted? 

Que  está  pidiendo  a  voces  una  mayonesa. 

{Fa  a  tirarla  un  pellizco;  ella  se  retira  y  luego 

se  abrocha  un  poco  la  blusa.) 

¡Que  se  esté  usted  quieto! 

(Separándose,  desilusionado.)  ¡Se  me  acabó  el 

menú!  [Por  la  lateral  izquierda  sale  Casta, 

la  doncella  de  la  casa.  Otra  real  nio^a;  viste  lo 

mismo  que  Tetra )  ¡Olé  las  muchachas  de 

cuerpo  de  casa!  Mira,  Colilla,  si  por  algo  me 
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gustá.  a  mí  esta  casa  es  porque  tiene  este 
cuerpo... 

Colilla.        ¡Sí  que  está  bieu  de  fachada! 

Badanas.  ¡Y  con  unos  balcones  volaos  que  vaya  usted 
con  D  os!  ¡Y  que  deben  ser  de  piedra! 

Casta.  ¡Caramba,  qué  fino  está  el  tiempo! 

Petra.  Como  que  nos  han  traído  los  señores  Mar- 

queses dos  criados  que  son  dos  Tenorios. . . 

Colilla.  Psch...  Se  hace  lo  que  se  puede. .  ¡Qué  cuer- 
pos,  chj  Badanas! 

Badanas.  Como  pa  sentar  plaza  y  luego  reengan- 
charse .. 

Colilla.  Casia.)  Oiga  ustéd^  prenda,  ¿le  hace  a 

usted  un  botones? 
Casta.  No,  rico,  yo  pico  más  alto. 

Colilla.        ¡Huy,  con  qué  gusto  rascaría  yo  donde  usted 

pica! 

Petra.  ¡Mira  el  niño,  cómo  se  anima! 

Badanas.  Eso  es  que  tiene  buen  gusto  y  que  snbe  dis- 
tinguir como  yo.  {^yl  Tetra  )  Oiga  usted, 
preciosidad,  ^quiere  usted  venir  un  domingo 
conmigo  a  la  Bombilla? 

Petra.  ¿Por  qué  no? 

Badanas.  ¡Pues  hecho!.  .  La  convido  a  usted  a  meren- 
dar en  un  reservao. 

Petra.  No,  hijo.  En  un  reservao,  no...  A  menos  que 

venga  con  nosotros  el  botones . 

Badanas.  ¡El  botones!  ¡Si  viera  usted  que  est?ndo  en 
un  reservao,  lo  que  menos  falta  hace  son  los 
botones!... 

Colilla.  (A  Casta.)  Si  baila  usted  conmigo,  verá  us- 
ted gloria  pura.  Yo,  en  el  chotis,  me  doy 
veintiocho  vueltas  encima  de  un  ladrillo. 

Petra.  El  cJwtis  ya  se  ha  pasao  de  moda.  Lo  que 

ahora  se  estila  es  el  fox. 

Badanas.      En  eso  yo  no  estoy  fuerte. . . 

Casta.  Pues  nosotras  somos  maestras... 

Colilla.        Pues  aquí  están  los  discípulos. 

Casta.  No,  no.  Nuestras  parejas  serán  los  marmito- 

nes, que  son  con  los  que  bailamos  todos  los 
domingos  en  casa  de  Juan.  [^Acercándose  a  la 
puerta  de  la  cocina)  Chicos,  aquí.  [T^e  la  co- 
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chut  sale  Isabel^  otra  criada,  vestida  también 
como  Tetra  y  Casta,  y  los  Marmitones  pr¿' 
mero,  segundo  y  tercero  ) 
¿Qué  hay? 
¿Q.ué  queréis? 
¿Qué  pasa? 

Vamos  a  marcarnos  uii  fox  para  que  vean 
éstos  gloria  pura... 

[Cogiendo  la  sartén  y  el  cucharón  que  lleva  el 

Marmitón  Trae... 

(Idem  al  Marmitón  iP).  Venga  .. 

Nosotros  haremos  el  contrapunto. 

Como  eii  un  super  tango. 

Vamos  a  ver  lo  super. 

MÚSICA 

{ComienT^an  a  hallar  las  tres  criadas  y  los  tres 
Marmitones,  cantando  todos.  El  Badanas  y  Co- 
lilla, golpeando  las  sartenes  con  los  cucharones, 
¡levan  el  compás.) 

I 

Hoy  en  día  los  pollitos  bien 
ya  no  bailan  nada  más  que  el/ox, 
ha  pasado  de  moda  ya  el  vals 
y  resulta  cursi  el  rigodón. 
Pa  ceñirse  de  un  modo  jeten 
este  baile  resulta  el  mejor, 
¡hay  que  ver  las  vueltas  que  se  dan, 
hay  que  ver  qué  circunvalación! 

¡Hay  que  ver,  hay  que  ver 
cómo  se  ciñe  un  hombre, 
cuando  baila,  a  una  mujer!... 
¡Qiié  placer,  qué  placer, 
cuando  bailemos  juntos 
qué  de  cosas  voy  a  hacer! 

II 

Nunca  el  chotis  me  llegó  a  gustar, 
la  mazurka  no  me  entusiasmó, 
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me  marean  las  vueltas  del  vals; 
pero  en  cambio  me  entiisiasiiia  el/oj\:'. 
Si  conmigo  te  quieres  ceñir, 
ven  conmigo  donde  diga  yo, 
I   y  después  te  podrás  sonreir 
de  los  super  del  Ideal  Rom. 

Hay  que  ver,  hay  que  ver, 
etc. 

{En  los  últimos  compases  del  número  sale  de  la 
cocina  el  Cocinero,  lui  hombre  alto,  gordo  y 
mofletudo,  y  crti^a  la  escena  hadando  y  llevando 
el  combás,  dando  golpes  en  una  sartén  grandí- 
sima con  un  erran  cucharón.  Inmediatamente 
hace  mutis.) 

HABLADO 

Petra.  ¡Muy  bien! 

Casta.  Admirablemente. 

Badanas.  Ahora^  a  la  cocina  a  rayar  el  pan.  [Vanse  los 
Marmitones  y  las  criadas  a  la  cocina.  Por  la 
lateral  derecha  sale  el  señor  Eloy,  portero  del 
hotel.  Viste  de  librea,  y  representa  unos  cin- 
cuenta años.) 

Eloy.  Tú,  Colilla... 

Colilla.  Chist,  tengo  mi  nombre,  señor  Eloy...  [Co- 
mienza a  anochecer.) 

Eloy.  Como  todos  te  llaman  así. 

Colilla.  Me  llamo  Pepe,  ya  lo  sabe  usted...  ¡Nos  ha 
fastidiao  este  San  Pedro! 

Badanas.      ¿Qué  hay? 

Eloy.  Una  mujer  vieja  pregunta  por  ti. 

Colilla.        ¿Una  mujer  vieja? 

Eloy.  Ya  ha  estao  aquí  dos  o  tres  veces .  En  el 

jardín  la  tienes... 
Colilla.        [Se  asoma  a  la  ventana  )  ¡Mi  abuela!  [Vuelve 

al  proscenio.) 
Eloy.  ¿La  mando  subir? 

Colilla.  No,  no. .  ¿Para  que  me  arme  un  escándalo 
como  el  del  otro  día  y  se  cansen  los  señores 
y  me  echen  a  la  calle? 
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Eloy.  Oíce  que  tiene  precisión  de  hablar  contigo. 

Colilla.        ¿Sí?  Pues  va  a  hablarme.  Pero  a  distancia. 

Veráu  ustedes.  [Se  asoma  a  Ja  ventana,  y, 
fingiendo  la  vo^^  alternaiívainente,  sostiene  el 
diálogo.)  Buenas  tardes^  abuela. 

Lechuza.      [Dentro )  ¿Subo? 

Colilla.        No^  señora.  A  estas  horas  no  puede  ser. 
Badanas.      ¡Lo  mejor  es  que  la  digas  que  no  estás  en 

casa;  que  has  salido! 
Colilla.        Mañana  iré  por  su  casa. 
Lechuza.      [Dentro  )  No  faltes,  Colilla. 
Colilla.        Adiós,  abuela.  [Se  separa  de  la  ventana  y 

queda  pensativo.) 
Badanas.      Podías  haberla  dao  expresiones  de  mi  parte. 

Anda^  vamos  a  la  cocina. 
Eloy.  Pues  cerrad  esa  puerta,  que  se  está  llenando 

toda  la  casa  de  humo,  y  ya  sabéis  que  al  señor 

le  molesta. 

Badanas.      [tJl  Colilla.)  ¿Qué  te  pasa? Te  has  quedao  triste. 

Colilla.  No  lo  puedo  remediar,  Badanas...  Se  ha 
portao  mal  conmigo  siempre;  pero  la  quie- 
ro, la  quiero  .. 

Badanas.  Aberraciones  que  hay.  (Efitran  en  la  cocina, 
y  cierran  tras  de  si  la  puerta.  Queda  solo  en 
escena  el  Sr.  Eloy,  el  cual,  con  mucho  misterio, 
mira  hacia  la  lateral  Í7^quierda,  la  cierra  y 
echa  luego  el  cerrojillo  de  la  puerta  de  la  coci- 
na, procurando  hacer  el  menor  ruido  posible. 
Después  se  asoma  a  la  ventana  y  hace  señas  a 
alguien  de  que  suba.  Luego,  y  después  de  mirar 
a  todos  lados,  saca  de  uno  de  sus  bolsillos  un 
manojito  de  llaves,  lo  mira  sonriente  y  vuelve  a 
guardarlo.  A  poco  sale  la  Lechuza  por  la  la- 
teral derecha.) 

Lechuza.      Señor  Eloy... 

Eloy.  Chist,  baje  usted  la  voz.  En  esa  habitación 

están  los  criados  y  su  nieto... 
Lechuza.      ^jY  los  señores? 

Eloy.  Han  salido,  y  no  volverán  hasta  las  nueve. 

Los  criados  están  entren  idos  ahí  en  la  coci- 
na. Somos  los  dueños  del  campo  durante 
media  hora,  y  hay  que  aprovecharse... 
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IjEcAuza.      Nos  aprovecharemos,  ya  lo  creo.  Abajo  está 
Ratael,  esperando  a  que  usted  le  llame. 
¿Cuál  es  el  plan  de  usted?... 
Eloy.  Muy  sencillo.  Yo  me  quedaré  vigilando  a 

la  puerta  del  gabinete^  por  si  a  alguno  de  los 
criados  se  le  ocurre  subir.  Usted  y  Rafael  en- 
tran en  el  despacho;  esta  es  la  llave  del  bar- 
gueño donde  están  las  alhajas  .  . . 
Lechuza.      ¿No  teme  usted  que  se  hayan  enterado  de  lo 

del  otro  día  y  nos  vigilen?... 
Eloy.  No  hay  miedo.  Nada  han  notado  todavía  los 

Marqueses.  Del  golpe  de  hoy  sí  se  enterarán^ 
porque  va  a  ser  de  importancia;  pero  ya  sabe 
I  usted  quién  se  cargará  la  culpa:  Colilla. 

■  Cuando  nos  registren  a  todos  los  servidores, 

al  único  a  quien  le  encontrarán  pruebas  del 
delito  es  a  él.  Yo  mismo  esconderé  en  su 
baúl  algunos  de  ios  objetos  robados. 
¡Ah,  muy  bien!... 

Pues  manos  a  la  obra...  Llamemos  a  Ra- 
fael... 

¿Sabe  usted  la  seña?... 

Sí  {Enciende  una  cerilla,  y  acercándose  a  la 
ventana  hace  con  su  hi^  algunas  ñguras.  La 
escena  está  casi  a  obscuras)  Ya  me  ha  visto, 
ya  sube,.. 

Tengo  miedo,  si  nos  sorprendieran  .. 
Chist. . . 

(Tor  la  lateral  derecha  sale  R.afael.) 
Ya  estoy  aquí.  . 

Pues  andando...  (Muy  despacio  vanse  los  tres 
por  la  lateral  izquierda.  Antes  de  hacer  mutis, 
descorre  Eloy  el  cerrojillo  de  la  puerta  de  la  co- 
cina con  el  mismo  misterio  de  antes.  Queda  la 
escena  sola  un  momento .  A  poco  sale  Bada'í^as 
de  la  cocina.) 

Badanas.  ¡Sansón,  abogado  de  los  mozos  de  cuerda,  y 
San  Benito  de  Palermo,  abogado  de  las  pa- 
lizas, venid  en  mi  auxilio!  [Fase  por  la  late- 
ral ix_quierda.  Telón  rápido  y  mutación . ) 


Lechuza, 
Eloy. 

Lechuza. 
Eloy. 


Lechuza. 
Eloy. 

Rafael. 
Eloy. 


CUADRO  TERCERO 


Gabinete  amueblado  con  lujo.  Al  foro,  balcón.  Dos  puertas  en  la 
lateral  izquierda  y  dos  en  la  derecha.  Aparato  de  luz  eléctri- 
ca, apagado.  Al  levantarse  el  telón  aparece  la  escena  a  obs- 
curas. Por  el  balcón  entra  la  luz  de  la  luna. 

(A  poco  de  levantarse  el  telón  salen  por  la  primera  lateral  dere- 
cha Eloy,  La  Lechuza  y  Rafael.) 
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[Indicando  la  puerta  primera  de  la  izquierda.) 
Ahí  es  ..  [Con  mucho  misterio  ) 
¿Y  la  llave^  es  ésta? 

Sí.  Entre  usted  con  Rafael.  Yo  me  C|uedo 
aquí  vigilando.  Si  me  oyen  hablar  alto,  es- 
cóndanse donde  puedan,  que  es  que  viene 
eente. 

o 

Bueno. 

Adentro...  [Entran  por  la  puerta  de  la  prime- 
ra ix^quierda  la  LechuÁ^a  y  Kafael.  Eloy  se  que- 
da en  el  quicio,  vigilando.  Por  la  puerta  de  la 
derecha  sal  en  y  arrastrándose  para  hacer  el  me- 
nor ruido  posible,  el  Badanas  y  Colilla,  /os 
cuales  se  esconden  tras  uno  de  los  muebles  ) 
Daos  prisa  ..  [Sale  %afael  y  entrega  a  Eloy  un 
estuche.), 

Tenga  usted  unos  pendientes... 
Estos  los  voy  a  meter  en  el  baúl  de  Colilla. 
Tomemos  precauciones  cuanto  antes...  Vuel- 
vo enseguida.  ¡No  hagáis  ruido,  por  Dios! 

(Rafael  vuelve  a  entrar  en  el  despacho.  Eloy 
hace  mutis  por  la  puerta  de  la  derecha.  Tras  él, 
muy  sigilosamente,  se  va  el  Badanas  tocándose 
los  bíceps.  Vuelve  a  salir  %afael  y  entonces 
sale  Colilla  de  su  escondite  y  enciende  la  lu^. 
Sorpresa  enorme  de  Rafael.  La  puerta  prime- 
ra de  la  izquierda  se  cierra.) 
¡Rafael! 
¡Colilla! 


Colilla, 
Rafael. 


Colilla. 


Rafael. 
Colilla. 
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[AiCrcividose  á  él)  ¡Rafael! 
(Iracundo y  se  echa  mano  a  uno  de  sus  bolsillos , 
como  si  fuera  a  sacar  un  arma).  ¡Maldita  sea! 
¡Si  gritas!... 

(TJesafiándok  con  tranquilidad.)  Da,  da,  si  te 
atreves.  Así,  cara  a  cara.  Es  más  noble  que 
lo  que  ibais  a  hacer  conmigo. 
{^ajando  la  vista  avergon^jido.)  ¡Colilla! 
[Con  timar  gura.)  ¡Siempre  por  el  mote!  Ni 
la  abuela  ni  tú  me  habéis  llamado  por  mi 
nombre  nunca. 

Ni  ella  es  tu  abuela,  ni  yo  soy  tu  primo.  Te 
recogió  por  caridad. 

Ya,  ya  sé  que  ella  no  es  mi  abuela  ni  tú 
eres  mi  primo  tampoco.  ¡Así  me  habéis  tra- 
tado siempre!  Y  no  me  explico  la  razón  por 
qué  yo  soy  bueno,  y  honrao,  y  decente... 
[Irónico.)  Alábate  .. 

[Con  naturalidad.)  Tú  mismo  dices  que  no 
tengo  abuela...  Tengo  que   alabarme  yo 
solo. .  En  la  tuya  puse  yo  todo  mi  cariño... 
¿Y  cómo  me  lo  pagas?  {Con  afecto.)  Tú,  Ra- 
fael... ¡Mi  Rafael!. . 
Ya  te  he  dicho  que  no  soy  nada  tuyo. 
¡Pues  tiés  una  cara  de  primo  que  asusta! 
¡Pepe! 

¿Te  has  olvidao  ya  de  todo  lo  que  yo  he  lu- 
chao  por  ti?  Contesta,  desagradecido...  [Con 
ternura.)  Cuando  el  año  pasao  estuviste  tan 
malito  y  dijo  el  médico  que  si  no  te  toma- 
bas aquella  medicina  que  sabía  tan  mal  te 
moriría^,  ¿quién  se  la  tomó  para  que  la  abue- 
la no  se  incomodase  contigo?  ¡Yo!  ¡Y  era 
aceite  de  ricino!  ¡Y  encima  me  pegó  la  abue- 
la porque  tuve  que  separarme  de  tu  lado  en 
dos  o  tres  ocasiones! 
[Conmovido.)  ¡Mira,  Pepe!... 
De  chico,  ¿no  pedía  yo  limosna  pa  ti?  ¿No 
te  acuerdas  de  que  en  una  ocasión  en  que 
una  señora  me  regaló  un  par  de  calcetines 
quise  darte  la  mitad  pa  que  no  tuvieras  en- 
vidia? Contesta,  descastao,  ingrato... 
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Rafael.        [Llorando)  Pepe,  Pepito. .  . 

Colilla,  [íKuy  conmovido)  No  llores.  Los  hombres 
que  son  hombres  no  deben  llorar.  [%pmpe 
a  llorar  también)  Nosotros  lloramos  porque 
somos  dos  chiquillos.  Dos  chiquillos  que  de- 
ben ser  honraos  pa  ser  el  día  de  mañana  dos 
hombres  de  provecho.  (Abracándole  con  mu- 
cho cariño)  ¿Verdad  que  quieres  serlo  tú? 
¿Verdad  que  hablarás  a  la  abuela  y  la  guia- 
rás por  el  buen  camino?  ¿Verdad  que  os  iréis 
de  aquí  después  de  dejar  en  sitio  todo  lo 
que  habéis  quitao?  ¿Verdad  que  vas  a  hacer 
todo  lo  que  yo  te  mando? 

Rafael.         [Convencido  ya)  Necesito  que  tú  me  ayudes. 

¿Eu  qué  oficio  voy  a  ganarme  el  pan,  si  no 
sé  ninguno? 

Colilla.  Aún  estás  en  edad  de  aprender  el  que  quie- 
ras. ¡Y  que  los  hay  muy  bonitos!  ¿Quieres 
uno  muy  desean  sao?  El  de  cochero,  porque 
siempre  van  sentaos.  ¿Quieres  trabajar  de 
firme?  Hazte  albañil.  ¿No  quieres  hacer  nada 
en  todo  el  día  y  viajar  gratis  en  el  tranvía? 
Hazte  guardia.  No  te  dejes  arrastrar  a  una 
vida  de  perdición.  Sé  honrao,  sé  bueno,  ¡po- 
rra!, que  es  más  íácil  ser  bueno  que  ser  malo 
y  no  está  uno  expuesto  a  tantas  tonterías . 
(Oyese  ¡a  vo^  del  Marqués.) 

MARauÉs.       (Dentro.)  Pepe,  Pepe... 

Rafael.         (Aterrado.)  ¡Vienen! 

Colilla.  (Indicándole  la  segunda  puerta  de  la  derecha) 
Sal  por  aquí...  Por  esa  escalera  saldrás  al  jar- 
dín... Salta  la  tapia  luego..  ¡Pronto!  Yo  haré 
que  pueda  huir  la  abuela... 

Rafael.  ¡Oh,  gracias,  gracias!  ..  (Vase  apresurada- 
mente, por  la  segunda  derecha.  A  poco  sale  bor 
la  primera  derecha  el  MARauÉs  con  el  Policía 

y  /íí  MARaUESA.) 

MARaDESA.     Pepe,  Pepe. .  .  ¿Qué  hacías  aquí? 

Colilla.  He  venido  a  dejar  unos  papeles  en  el  despa- 
cho del  señor  Marqués. 

Marquesa.  Haz  venir  a  todos  los  criados,  que  se  presen- 
ten todos  aquí  inmediatamente. 
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Colilla         Al  momento.  {Fase  por  la  primera  derecha  ) 
Policía.        ¿Sospecha  el  señor  Marqués  de  alguno  par- 
ticularmente? 
MARauESÁ.  No. 

MARauÉs.       Sí,  Flora sí.  . .  De  los  mismos  que  tú. 
Marqijesa.     No,  no. 

MARauÉs.  Sí,  cuando  ayer  nos  dimos  cuenta  del  robo, 
señor  inspector,  los  dos,  sin  decírnoslo,  sos- 
pechamos de  los  mismos .  Ellos  deben  haber 
sido^  Flora.  Pero  no  me  extraña.  Siguen 
siendo  dos  granujas.  Nosotros  tenemos  la 
culpa,  por  haberles  traído  a  nuestra  casa. 
[Por  la  primera  derecha  salen  Casta,  Petra, 
Isabel,  el  Cocinero,  ¿/Chauffeur,  el  Laca- 
yo, Colilla  y  Badanas.) 

C/.STA.  ¿Qué  nnndan  los  señores  Marqueses? 

CoLi:  la.        Aquí  estamos  todos. . 

Policía.  Escuchad.  De  ayer  a  hoy  han  desaparecido 
varias  alhajas  de  los  señores  Marqueses  .. 
[Movimiento  entre  los  criados.)  Silencio.  Parti- 
cularmente, los  señores  Marqueses  no  des- 
confían de  ninguno  de  vosotros;  pero  es  ne- 
cesario que  aparezcan  las  joyas. 

Cocinero.      Que  nos  registren  a  todos. 

Lacayo.        Y  a  mí  el  primero. 

Chauffeur.     Y  a  mí. 

Badanas.        Y  a  nosotros. 

Marqués.  Aquí,  ante  este  señor  Policía,  veremos  todos 
los  baúles.  Y  empezaremos,  por  los  de  los 
sirvientes  que  llevan  menos  tiempo  en  la 
casa. 

Colilla.  Los  nuestros.  Ven,  Badanas.  Vamos  por  el 
mío.  [Hnce  mutis  con  Badanas  por  la  prime- 
ra derecha.) 

Lacayo.        Y  nosotros  por  los  nuestros. . 

Marqués.  No,  no  ..  Ve  a  ayudarles  tú...  (El  Lacayo 
hace  mutis  por  la  primera  izquierda.)  Y  vos- 
otros, quietos,  que,  o  mucho  me  equivoco, 
o  no  tardaremos  en  descubrir  al  ladrón. 
(Murmullos  de  inteligencia  entre  los  criados.) 

Casta.  Ya  lo  creo.  • 

Petra.  Estaba  visto. 
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CociNKRo.       Como  qac  hnii  sido  ellos. 
Isabel.  Claro  que  han  sido. 

MARauESA.  Silencio,  silencio  todos.  [Por  la  primera  de- 
recha sülen  Badanas  y  el  Lacayo  conduciendo 
un  htiúl.  Detrás  va  Colilla^  que  se  dirige  al 
íMarqués  y  le  entrega  la  llave.) 

Colilla.  Tenga  usted,  señor  Marqués.  Estoy  bien 
tranquilo. 

MARauÉs.  [Al  Lacayo,  entregándole  la  llave.)  Abre.  [Ex- 
pectación en  todos  los  personajes.  El  Lacayo 
abre  el  bauL  Agazapado  dentro  de  él  está  el 
señor  Eloy.) 

MARauESA.     ¿Eh,  qué  es  eso? 

Badanas        Una  alhaja  que  faltaba.  La  he  metido  yo. 

[Sorpresa  en  todos  los  personajes.) 
Colilla.  ¿Eh? 
IsAbel.  El  señor  Eloy. . 

Petra.  El  portero. 

Cocinero.       ¡Vaya  una  sorpresa! 

Badanas.        Salga  usted,  buen  amigo.  [Le  obliga  a  salir.) 

Cuando  iba  a  esconder  un  estuche  en  nues- 
tro baúl,  le  encerré  dentro. 

Eloy.  Señor  Marqués,  yo  le  explicaré  a  usted.  Esto 

es  una  infamia... 

MARauESA.     ¿Pero  cómo  estaba  usted  ahí? 

Badanas  Pues  niuy  incómodo.  Usted  calcule.  Que  le 
registren  y  verán  quién  es  el  ladrón.  ¡Pobre 
Colilla!  ¡Ibas  a  cargar  con  culpas  ajenas!... 

MARauÉs.       {A  los  demás  criados )  Marchaos  vosotros... 

Hay  que  aclarar  lo  que  ha  pasado  aquí... 

Isabel.  ¿Quién  había  de  decirlo? 

Cocinero.       Lo  que  menos  nos  podíamos  figurar... 

Petra.  Fíese  usted  del  agua  mansa... 

MARauÉs  Fuera  de  aquí  he  dicho...  (Vanse  por  la  pri- 
mera derecha  Petra,  Isabel,  Casta,  el  Lacayo, 
el  Chüuffer  y  el  Cocinero  ) 

Eloy.  No  he  sido  yo,  señor  Marqués.  . 

Colilla.        ¿Y  aún  se  atreve  a  negarlo?.  . 

Badanas.  Vamos,  hombre,  como  niegue  usted  le  doy 
así...  [Amenazándole). 

Eloy.  Claro  que  niego.  El  ladrón  está  ahí  dentro. 

{Señala  hacia  la  t)rimera  i:(^quferda.) 
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[ColuCándúsc  ante  la  puerta  p>ifa  impedir  qué 

posen,)  No,  no  es  verdad . . . 

Ya  lo  creo.  Pasen  ustedes  y  lo  verán. 

No,  no... 

Sí,  entremos. 

Quita.  [De  un  empellón  le  quitan  a  Colilla  y 
entran  en  la  primera  i^quíerd  i  Eloy,  el  Poli- 
cía, la  Dsíarquesa  y  el  Marqués.) 
Badanas,  van  a  coger  ahí  dentro  a  mi  abuela. 
¿Y  aún  la  tienes  lástima?  ..  ¡Después  de  lo 
que  iba  a  hacer  contigo!...  [Rápido  hasta  el 
.  final). 

Sí,  sí,  yo  no  quiero  que  la  descubran  

El  despacho  tiene  una  puerta  de  escape... 
Sí;  pero  ella  no  lo  sabe...  La  cogen,  la  cogen 
sin  remedio. . .  [Por  la  segunda  ixjquierda 
sale  la  contrafigura  de  La  Lechuza,  ^l  verla, 
Colilla  se  abra:{a  a  ella,  y  'badanas  corre  a  la 
puerta  primera  izquierda  y  la  cierra,)  Ah,. 
abuela.  .  ¡Está  usted  salvada!...  (Conduce  ala 
contrafigura  a  la  tuerta  segunda  derecha . )  Por 
aquí,  salga  usted  por  aquí.  (Fase  por  allí  la 
contra  figura.)  Badanas...  Se  ha  salvado... 
¡Pobre  Golilla,  si  no  es  por  mí...;  la  que  te- 
nían preparada!... 

Gracias,  Badanas.  Para  mí  siempre  has  sido 
un  padre. 

Sí,  siempre  he  sido  un  padre;  pero  en  esta 
ocasión  he  sido  un  tío...  Y  arreglado  todo, 
los  Marqueses  quedarán  tan  contentos  con- 
tigo y  seguirás  siendo  el  rey  de  esta  casa... 
Sí,  el  rey.  {Al  público).  Golilla  IV,  para  ser- 
vir a  ustedes. 


TELON  RAPIDO 


Fin  di&  la  zarzuoÍ3. 
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dP&ras    cíe  ^osé 


Madrecita  — Cuadro  de  comedia  en  prosa,  original. 
EinidO  de  la  paloma  — Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 
La  leyenda  del  maestro.— Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa, 
original. 

El  redil -Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 

Hormiguita.— Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 

Gramática  parda.  -  Entremés  en  prosa,  original. 

las  madreselvas  —Comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original.  - 

Esta  noche  es  Nochebuena  —Fantasía  de  Navidad  en  un  acto, 
dividido  en  cuatro  cuadros,  en  prosa  y  verso,  original.  Música 
del  maestro  Gerónimo  Giménez. 

los  inculpables.— Drama  en  tres  actos,  divididos  en  cuatro  cua- 
dros y  epílogo,  en  prosa,  original . 

Tras  Tristáfl.— Historieta  cómico  lírica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  en  prosa,  original.  Música  del  maestro  Geróni- 
mo Giménez. 

Abejas  y  zánganos—  (*)— Humorada  cómico-lírica  en  un  acto,  di- 
vidiio  en  tres  cuadros,  en  prosa,  original.  Música  del  maestro 
Gerónimo  Giménez. 

flartas  son  cartas.— Diálogo  en  prosa,  original. 

Soleares  —Zarzuela  en  un  acto,  didividido  en  tres  cuadros,  en 
prosa,  original.  Música  del  maestro  Gerónimo  Giménez. 

leona.  —  Comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original. 

La  pelusa  o  El  regalo  de  Reyes  —Saínete  lírico  en  un  acto,  dividí 
do  en  tres  cuadros,  en  prosa  y  verso,  original.  Música  del 
maestro  Jacinto  Guerrero 

Su  desconsolada  viuda —Episodio  cómico  en  prosa,  original. 

Ramón  del  alma  mía  Humorada  cómico-lírica  en  un  acto,  divi- 
dido en  cuatro  cuadros,  en  prosa,  original.  Música  del  maes- 
tro Jacinto  Guerrero. 

la  cámara  oscura.  Revista  cómico-lírica  en  un  acto,  dividido  en 
un  prólogo  sainetesco  y  siete  fotografías  animadas,  en  prosa 
y  verso,  original  Música  del  maestro  Jacinto  Guerrero. 

Golilla  IV.— Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  en 
prosa,  original.  Música  del  maestro  Jacinto  Guerrero. 


(*)   En  colaboración  con  Emilio  Ferraz  Revenga. 
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